


3°. En el presente caso, el Pleno decidió tomar como referencia las Ejecutorias Supremas que analizan y deciden sobre la configuración típica de los transportadores de droga o correos de droga, conocidos como "Burriers", en el delito de tráfico ilícito de drogas, y su calificación en el tipo legal básico del artículo 296° del Código Penal o en la circunstancia agravada prevista y sancionada en la primera parte del artículo 297º del citado Código. 
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°
. En cumplimiento a lo debatido y acordado en las reuniones preparatorias se determinó que en la sesión plenaria se procedería conforme a lo dispuesto en el artículo 116º del Texto Único Ordenado de la Ley Orgánica del Poder Judicial, que, en esencia, faculta a las Salas Especializadas del Poder Judicial dictar Acuerdos Plenarios con la finalidad de concordar jurisprudencia de su especialidad. Dada la complejidad y singulares características del tema abordado, que rebasa los aspectos tratados en las diversas Ejecutorias Supremas que se invocaron como base de la discusión, se decidió redactar el presente Acuerdo Plenario e incorporar con la amplitud necesaria los � fundamentos jurídicos correspondientes para configurar una doctrina legal que responda . ¡ a las preocupaciones anteriormente expuestas. Asimismo, se resolvió decretar sucarácter de precedente vinculante, en concordancia con la función de unificación jurisprudencia! que le corresponde a la Corte Suprema de Justicia como cabeza y máxima instancia jurisdiccional del Poder Judicial. 

5º. La deliberación y votación se realizó el día de la fecha. Como resultado del debate y en virtud de la votación efectuada, por mayoría absoluta de trece votos, se emitió el presente Acuerdo Plenario. Se ratificó como ponente al señor VILLA STEIN y se incluyó al señor SAN MARTÍN CASTRO, quienes expresan el parecer del Pleno. 
IL FUNDAMENTOS JURÍDICOS. · nciso 6) del artículo 297° del Código Penal, en el texto establecido por el� eto egislativo número 9�2, del. veinti�ós de julio de dos 1:1�1 si�te, que por loem espeta la norma que lo mtroduJo (parcialmente la norma ongmaria aprobada por De eto Legislativo número 635, del ocho de abril de mil novecientos noventa y uno: art' 1 297º.l ), y, con una mayor identidad, la Ley número 26619, del nueve de junio 

j ovecientos noventa y seis, aunque incorporó, conforme a la Ley número 28002, ' , cisiete de junio de dos mil tres, el supuesto de " .. . dedicación a la
comercialización de insumos para su elaboración"), comprende, alternativamente, dos circunstancias agravantes referidas a la comisión del tráfico ilícito de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas: la primera, cuando el hecho es cometido por tres o más personas; y, la segunda, cuando el hecho es cometido por el agente en calidad de integrante de una organización dedicada al tráfico ilícito de drogas o a la comercialización de insumos para su elaboración. 7°. Es materia de análisis la primera circunstancia que integra el sub tipo legal agravado de tráfico ilícito de drogas, esto es, cuando "el hecho es cometido por tres o más

personas ... ". Desde esta perspectiva, es de analizar si es posible subsumir dentro sus disposiciones la conducta de los denominados "correos de droga" o "burrters" (jerga que combina los vocablos "burro" y "courier''). Se trata e · ique desplazan mente por vía aérea o terrestre · ana u opio- en sus bienes personales,
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en paquetes adheridos al cuerpo, en cápsulas ingeridas previamente al inicio del viaje o en contenedores colocados en otras cavidades del cuerpo. Ello implica, por lo demás, reconocer la existencia de organizaciones o agrupación de personas que se dedican a captar personas, las cuales pasan, en algunas oportunidades, sin ser descubiertas por la autoridad pública -agentes de Aduanas, personal de seguridad de Aeropuertos y efectivos policiales de control de carreteras-. Desde la experiencia criminalística, en muchas ocasiones, se detiene a esas personas sin que se logre identificar cabalmente a los que se dedican a reclutar personas con la 
5 finalidad de transportar droga o precursores y, en su caso, sin que se descubra la estructura y lógica de funcionamiento de las organizaciones criminales, que por lo general están detrás de ese acto de transporte delictivo. 

8°. El presupuesto para determinar la punición de los "correos de droga" es el --.,,.,,.nocimiento que tienen de estar transportando droga o precursores -objeto material del de ito- y que su conducta contribuye a difundir el consumo ilegal de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas: conciencia de ilicitud del transporte de tales bienes delictivos. Su conducta ha de ser dolosa -que incluye el conocimiento que dichas sustancias se distribuirán a terceros-, pues de lo contrario incurrirían en un error de tipo 
(JOSHI JUBERT, UJALA: Los delitos de tráfico de drogas. Un estudio analítico del 
artículo 368º del Código Penal, J. M. Bosch Editor, Barcelona, mil novecientos noventa 
y nueve, páginas ciento ochenticuatro ). Asimismo, y con carácter previo a la dilucidación de la aplicación de la referida circunstancia agravante prevista en el primer extremo del inciso 6) del artículo 297° del Código Penal y de cara al planteamiento inicial del problema objeto de análisis, resulta 4.le esaria la intervención de tres o más personas en el planeamiento y ejecución del acto , de tr porte. Se requiere, entonces, que el agente pueda advertir la concurrencia en el �ch sus diversas facetas e indistintamente- de tres o más personas, de una red de uos (a modo de ejemplo, y por lo común: quienes lo captan, luego le entregan la o precursores, a continuación lo ayudan a esconderla o le prestan asistencia, y,ente, la reciben en el lugar acordado). Debe acreditarse, por tanto, un conciertopunible de tres o más individuos, entre los que debe encontrarse el agente en cuestión. Basta, en este caso, una simple consorciabilidad para el delito, una ocasional reunión para la comisión delictiva. 

AºA �mo es obvio, el tipo legal siempre hace referencia al autor del hecho que �in�aliza. Éste debe realizar la conducta penalmente prohibida. El supuesto de hecho de la norma básica: artículo 296° del Código Penal, desde los medios legalmente exigidos para la promoción, favorecimiento y facilitación del consumo ilegal de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas, comprende los actos de fabricación o de tráfico, y éste últim9 importa, dentro del ciclo que involucra, el transporte de las mismas o de precursores. El tráfico -enderezado a la promoción, favorecimiento o facilitación del consumo ilegal de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas- se refiere a todo acto de comercio, de negociación o de transferencia de bienes -delictivos en este caso-, y comprende las diversas actividades que le son inherentes, entre ellas las de distribución y de transporte, que en este último supuesto ha de entenderse el acto de desplazamiento de dichas sustancias de un lugar a otro, con independencia de la distancia, el medio utilizado y la forma de posesión. El "corre de drogas", desde la tipología destacada en el fundamento jurídico 7° del e Acu do Plenario, sólo interviene en el transporte, y es ajeno al núcleo de · te �� ºminal, que lo captaron e hicieron 
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posible el propio acto de transporte. Su labor se circunscribe a trasladar, instrumentalmente, los bienes delictivos, sin interesar por cuenta de quien se realiza el transporte. Así las cosas, el delito es una obra conjunta, realizada dentro de un plan común, de todos los que han participado en la preparación y en la ejecución del acto de transporte de bienes delictivos, conducta en la que obviamente está incurso el "correo de drogas". Este último es, por tanto, autor, más allá si, visto globalmente, existe de su parte un menor dominio cuantitativo en el hecho global. La conducta de tener la droga en su poder, con la finalidad de transportarla a otro lugar por encargo de un tercero o 
S terceros, no puede ser calificada sino como autoría; la actividad del transportista, del "correo de drogas", aún cuando subordinada en el aspecto económico a la figura · cipal del titular del bien delictivo, no lo es desde el punto de vista jurídico atento aamplitud del tipo legal. No se trata de un supuesto muy excepcional derecimiento al favorecedor, vale decir, de conductas auxiliares de segundo orden,p éricas, respecto de quien realiza un concreto acto de tráfico, que importaría calificarlo de cómplice secundario. En tal virtud, desde los ténninos tan amplios establecidos por el tipo legal básico, todos los concertados para la actividad de tráfico de drogas -en este caso, de transporte- son autores. Basta el previo acuerdo entre los sujetos con independencia de cuál es el rol concreto a ejecutar por cada uno de ellos, siempre que su concreta conducta contribuya a promover, favorecer o facilitar el tráfico ilícitos de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas. 

10º. Ahora bien, el sub tipo agravado examinado, cuando exige que el hecho se cometa por tres o más personas, debe ser interpretado desde los principios de proporcionalidad-._ abilidad. Por tanto, no sólo requiere el simple concierto de tres o más personas to del transporte, que el "correo de drogas"-por ser tal- sea un coautor, pues de . ', perdería sentido o se vaciaría de contenido los supuestos de codelincuencia, que la propia esencia o expresión criminológica de un delito como el de tráfico drogas, y la regularidad y coherencia de la aplicación del tipo legal básico del artículo 96º del Código Penal-. Debe entenderse que la circunstancia agravante comprende necesariamente un nexo más intenso y efectivo del agente con los demás coautores en el acto de transporte y de ��. en general. El sujeto activo no sólo ha de realizar exclusivas labores de �sporte ocasional del bien delictivo y a título individual (si en el acto de transporte, concertadamente intervienen tres o más personas, la conducta en cuestión será subsumida en el sub tipo legal agravado en cuestión) -ese el rol típico del "correo de drogas"-, sino que su intervención en el hecho total debe expresar y concretar un vínculo más intenso y reforzado con los titulares de las drogas tóxicas, estupefacientes, sustancias psicotrópicas o precursores, o con quienes están involucrados con cierta relevancia en todo el circuito de distribución de los mismos. El sujeto activo ha de estar involucrado o haber participado en otras fases o actividades distintas de las propias o específicas del acto singular de transporte, tales como (1) la obtención, en cualesquiera 
de sus variables y de manos de terceros, de los citados bienes delictivos, o (2) la determinación o ubicación autónoma de los que recibirían tales bienes; asimismo, en la realización de otras fases, esta vez no anteriores o inmediatamente posteriores al transporte, pero concomitantes, en tanto sean funcionales y de aportación no reemplaz es transporte: (3) actos de intermediación, (4) actos de guarda previa o almace �e (5) ctos de aportación de personas o bien instrumentales, entre muchas conduc as il tidad v. lorativa. 
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El agente, en consecuencia, ha de haber realizado aquellas conductas que, además del 
mero acto de traslado de drogas tóxicas, estupefacientes, sustancias psicotrópicas o 
precursores, significan un nexo más intenso, aún cuando ocasional, con los individuos 
que condicionan y están alrededor de la concreción o materialización del transporte, de 
suerte que permita concluir que su rol no es meramente periférico o marginal sino, al 
menos, de cierta entidad, en la finalidad y efectividad del transporte. En ese caso el 
agente ya no sería un mero "correo de drogas" sino un coautor incurso en el sub tipo 
agravado del inciso 6) artículo 297° del Código Penal, y como tal deberá ser 
sancionado. 

11º. Lo expuesto, analizado en función a la exclusiva conducta del correo de drogas, 
no significa que si éste en concierto con otras personas -otras dos o más-, que realizan 

� ¡;-misma conducta típica, llevan a cabo el referido acto de transporte como parte de un 
� �smo acto delictivo o plan criminal, no deba aplicarse el sub tipo legal agravado del

l 

mctso 6) del artículo 297º del Código Penal. Por consiguiente, si en un acto de 
transporte de drogas tóxicas, estupefacientes, sustancias psicotrópicas o precursores, 
intervienen, mediando concierto, tres o más burriers, deberán ser castigados con arreglo 
al inciso 6) del artículo 297º del Código Penal. 

IIL DECISIÓN 

tención a lo expuesto, las Salas Penales Permanente, Transitorias y Especial de 
e uprema de Justicia de la República, reunidas en Pleno Jurisdiccional, y de 
·aad con lo dispuesto en el artículo 116º del Texto Único Ordenado de la Ley

a del Poder Judicial; por unanimidad;

ACORDARON:·· 

13º. ESTABLECER como doctrina legal, conforme a los fundamentos jurídicos siete a 
diez, la siguiente: 

1) El "correo de drogas", según los lineamientos expuestos en el fundamento
�ico 7º del presente Acuerdo Plenario, sólo interviene en el transporte de

Vd�ogas tóxicas, estupefacientes, sustancias psicotrópicas o precursores; es ajeno 
al núcleo de personas, integradas o no a una organización criminal, que lo 
captaron e hicieron posible el desplazamiento de dichos bienes delictivos. Su 
labor se circunscribe a trasladar, instrumentalmente, los bienes delictivos, sin 
interesar por cuenta de quien se realiza el transporte. 

2) El "correo de drogas" es un coautor del delito de tráfico ilícito de drogas,
previsto y sancionado en el artículo 296º del Código Penal. Se requerirá, por
cierto, que se cumplan los elementos objetivos y subjetivos que integran el
citado tipo legal básico.

3) No es de aplicación al "correo de drogas" la circunstancia agravante prevista
en el primer extremo del inciso 6) del artículo 297º del Código Penal, salvo lo
señalado en el párrafo 11 º. El simple concurso de tres o más personas en el acto
de transporte de drogas tóxicas, estupefacientes, sustancias psicotrópicas o
precursores, no es suficiente para su configuración. El agente ha de estar
involucrado o haber participado en otras fases o tividades distintas -anteriores,

· tant posteriores- de las pro · specíficas del acto singular de 
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